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Resumen. El artículo estudia la emergencia de testimonios de torturados durante la dictadura militar y 
posteriormente de testimonios de víctimas de abusos sexuales y de conciencia por parte de sacerdotes 
chilenos, postulando que estamos frente un nuevo tipo de testimonio que emerge de situaciones de 
violencia. La pesquisa realiza un análisis semiótico de estos relatos estudiando axiomas que caracterizan 
este tipo de texto sosteniendo que estos textos poseen una relevancia epistémica y teológica esencial 
para la superación de la crisis eclesial.
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Abstract. The article studies the emergency texts of testimonies of tortured during the military 
dictatorship and later of testimonies of victims of sexual and conscience abuses by Chilean priests, 
postulating that we are facing a new type of testimony that emerges from situations of violence. The 
research carries out a semiotic analysis of these stories studying axioms that characterize this type of 
texts. We highlight that these testimonies have a theological and epistemic relevance, which is essential 
for overcoming the ecclesial crisis.
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1. Introducción

1.1. Estado de la cuestión

Diversos autores hablan de la crisis o problema del testimonio; así, por ejemplo, 
Shoshana Feldman and Doris Laub caracterizan nuestro tiempo como la era del tes-
timonio2. En Latinoamérica y en Chile en particular esto es efectivo. Desde una tra-
yectoria de los estudios literarios, debemos decir que la investigación sobre el testi-
monio en Latinoamérica se remonta a la década de los 60-70 con la aparición de 
diversos relatos de resistencia en el contexto de la revolución cubana. Los estudios 
realizados se esfuerzan por afirmar que se trata de textos distintos al género epistola-
rio, autobiográfico, de memorias o novelas. Ejemplo de este género son El diario de 
del Che en Bolivia3; Biografía de un cimarrón4; Me llamo Rigoberta Menchú y así 
me nació la conciencia5; y Sierra Maestra: Memorias de un soldado cubano. Así las 
cosas, en Chile, en este periodo y durante la dictadura militar de Augusto Pinochet 
(1973-1990) comienzan a ser publicados relatos de torturados como el libro de Her-
nán Valdés, Tejas Verdes. Diario de un campo de concentración en Chile editado por 
primera vez en España en 1974 y reeditado en 1996. Ya en la década de los 80 ven la 
luz diversas publicaciones de este tipo como la de Máximo Pacheco, Lonquén (1980), 
Patricia Verdugo y Claudio Orrego escriben Detenidos-Desaparecidos, una herida 
abierta6; Miriam Pinto Nunca Más Chile7 que contienen sobre todo una recopilación 
de hechos ocurridos. La obra de Ariel Dorfman8 (1986) y la obra de conjunto de 
René Jara y Hernán Vidal9.

Posterior a la década de los 89, nos encontramos con diversas investigaciones 
como las de N. Strejolevich10 y la de R.K. Flightner11. Característico de estos testi-
monios e investigaciones es cierta vinculación con la literatura testimonial, en el cual 
asistimos al drama íntimo del protagonista; así lo señala Blanes en la introducción a 
la obra de Valdés «esa voluntad de situar al lector en la experiencia de la víctima es 
la que explica la forma de diario reconstruido que adopta el relato […] situar la fra-
gilidad del sujeto en el centro del relato de la violencia sin renunciar por ello, a leer 
políticamente esa violencia»12. En Chile, el 25 de abril de 1990, Patricio Aylwin ha-
bía decretado la creación de una comisión nacional de Verdad y Reconciliación, 
presidida por el jurista Raúl Rettig, la comisión, luego de un trabajo de nueve meses, 
entregó al presidente de la República un informe sobre las violaciones a los derechos 
humanos ocurridas en Chile en el periodo que va desde el 11 de septiembre de 1973 
al 11 de marzo de 1990. Posterior a este documento, y mediante el decreto 1040 del 

2 Feldman y Laub 1992, 6.
3 Guevara 1968.
4 Barnet 1968.
5 Burgos 1983.
6 Verdugo y Orrego 1986.
7 Pinto 1986.
8 Dorfman 1986.
9 Jara y Vidal 1986.
10 Strejolevich 1991.
11 Flightner 1999, 17-26 presenta una historia de la literatura testimonial en Chile diferenciando la literatura testi-

monial a partir de la realizada en Chile o en el extranjero.
12 Valdés 2012,10.

https://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_Maestra
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26 de septiembre de 2003, el presidente Ricardo Lagos dispuso la creación de la 
Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura, llamada comisión Valech, debi-
do a que la presidió Monseñor Sergio Valech, la cual entregó un documento sobre la 
tortura en noviembre del 2004.

Estos documentos constituyen un cambio en la comprensión de lo que entende-
mos por testimonio. A partir de estos informes, ya no se hablará de un género híbrido 
o de literatura de resistencia, sino que se trata de relatos testimoniales expuestos por 
las propias víctimas que emergen a la luz pública. El informe Valech registra más de 
treinta mil testimonios de personas que se vieron despojadas de sus derechos funda-
mentales y sometidos a múltiples procedimientos de tortura. Lo particular de este 
documento radica en que se puede apreciar que la cuestión de la voz de las víctimas 
posee una mayor recepción que en la literatura testimonial anterior y por consiguien-
te el concepto mismo de testimonio en el cual la intervención de un tercero queda 
reducida solo a la de acreditar la verdad del hecho13. A partir de este momento, se 
comienza a hablar de un nuevo testimonio, así la investigación de Rudling, se pre-
gunta por la aparición de un nuevo testimonio, una nueva ola. Finalmente, los traba-
jos de Blanes (2005; 2008; 2011; 2014; 2015) asumen la reflexión de Benveniste y 
Lacan sobre el lenguaje y su relación con la construcción del sujeto: «la experiencia 
límite y el lenguaje utilizado para narrarla»14, estudiando la vivencia de los campos 
de concentración durante la dictadura militar en Chile. La perspectiva asumida por 
Blanes en su trabajo es similar a la que nosotros desarrollaremos.

Una trayectoria distinta a la literaria la representa una serie de estudios realizados 
desde un punto de vista interdisciplinar: sicológicos, jurídicos o filosóficos con res-
pecto al estudio de la tortura como son los de A.M. Padilla; L. Comas Díaz (1987); 
Carlos Madariaga (1996); o de investigaciones apoyados con fondos públicos como 
la realizada por Santos Herceg (2016; 2020; 2021) quien aún en el 2020 señalaba con 
un tono crítico que «es muy poco lo que se ha investigado y discutido sobre la tortu-
ra». En estos estudios la cuestión está centrada en las causas, mecanismos y secuelas 
psicológicas que rodean a las prácticas de la tortura en Chile. La serie de publicacio-
nes aparecidas durante esta época llevó a una evaluación de la literatura testimonial 
como la que realiza H. Fernández (2010), quien pregunta: «The moment of testimony 
is over?». Respondiendo ciertamente que no, pues la producción de textos testimo-
niales en Chile durante la dictadura se continuó produciendo, y una nueva etapa o 
faceta de los estudios testimoniales aparecerá en los siguientes años, en palabras de 
A. Rudling y H. Fernández. El primero, A. Rudling, señala en el 2009: «el nuevo 
testimonio se diferencia del testimonio denunciador en un aspecto principal: ninguno 
de estos libros está redactado bajo la presión implicada por una emergencia real para 
el narrador-personaje que sea de la misma envergadura que una guerra civil o una 
persecución política»15. Al final de este periodo H. Fernández hace una evaluación 
señalando que, si bien la literatura testimonial había entrado en crisis, no así la mis-
ma producción de testimonios, los cuales continúan siendo creados, por consiguien-
te, el autor sostiene «la necesidad de reabrir el debate desde otros corpora y otras 
categorías de análisis»16.

13 Informe Valech 2004, 39 (nota 14).
14 Blanes 2005, 74.112
15 Rudling 2010, 59. La cursiva es nuestra.
16 Fernández 2010, 47.
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1.2. Relatos de abuso sexual y de conciencia

Este diagnóstico se confirma en el caso chileno. En abril del año 2010 James Hamil-
ton realiza una denuncia en un programa de televisión sobre los abusos sexuales y 
psicológicos que durante años habían sufrido a manos del sacerdote Fernando Kara-
dima, líder de una agrupación de sacerdotes llamada Pía Unión Sacerdotal. A partir 
de esta denuncia y las que continuarán saliendo a la luz pública se comenzará a hablar 
de la crisis de la Iglesia católica. Estos relatos tienen las señas de abrir un nuevo 
capítulo en la cuestión del testimonio, precisamente porque no se dan las caracterís-
ticas de una situación de emergencia, ni había un efecto de realidad o la colaboración 
entre el intelectual y el pueblo iletrado, u otras características del género tal como lo 
habían estudiado en fases anteriores. Estos nuevos testimonios, al menos los aquí 
señalados, se trata de personas que son profesionales, miembros activos de la Iglesia 
católica tales como James Hamilton, Juan Carlos Cruz y José Andrés Murillo y luego 
Isaac Givovich, Jaime Concha y Gonzalo Dezerega y otras víctimas de abuso que 
han expuesto sus denuncias en diversos medios de comunicación y en internet. A 
partir de estas denuncias y otras que han seguido se ha generado una literatura espe-
cializada que es reciente y va en aumento que comienza con algunos libros, artículos 
y un documento como el de la Pontificia Universidad Católica de Chile; nosotros 
vamos a enumerar algunos de ellos sin la pretensión de ser completa17. En el año 
2011 aparece el libro de Guzmán, Villarrubia & González Los secretos del imperio 
Karadima: La investigación definitiva sobre el escándalo que remeció la Iglesia 
chilena18, en el año 2019, el teólogo Carlos Schickendantz publica el artículo «Fra-
caso institucional de un modelo teológico-cultural de Iglesia Factores sistémicos en 
la crisis de los abusos»19, y el libro del psiquiatra Ricardo Capponi La misión actual 
de la Iglesia Católica. Una propuesta para enfrentar la Crisis20 este último libro a 
diferencia de otros, analizan la crisis desde una perspectiva psiquiátrica; en el si-
guiente año 2020 aparece varios libros como son el de Juan Carlos Cruz; James 
Hamilton, José Andrés Murillo Abuso y poder. Nuestra lucha contra la Iglesia 
Católica,21 también el de Juan Carlos Claret Caja de pandora. Criminales. Prontua-
rio de la iglesia chilena22; en el caso del libro Carolina del Rio (editora). Vergüenza: 
abusos en la iglesia católica realiza un estudio interdisciplinar sobre la cuestión del 
abuso en la Iglesia, además encontramos varios artículos como el de Javier Díaz Tejo 
«Abusos sexuales de la Iglesia en Chile: una deuda de la catequética local»23, Carva-

17 Desde que comenzaron a ser revelados casos de abuso sexual y de conciencia en diversas partes del mundo, 
también han comenzado a aparecer informes y autores que han intentado comprender y dar pautas para enfren-
tar la crisis, algunos de ellos son los siguientes: Keenan (2015), Cahill y Wilkinson (2017), Reynaert (2015), 

Figueroa y Tombs (2016). Diversos organismos eclesiales o independientes han elaborado informes y documen-
tos para aportar a la superación de la crisis. El propio magisterio ha reformado el Código de Derecho Canónico 
(cánones 1395 y 1398) y ha elaborado documentos como el motu proprio «Vos estis lux mundi» (2019), proto-
colos de actuación y sentencias ejecutorias canónicas para sacerdotes. En Australia el informe de la Royal 
Commissión australian of 2017, en Francia el reciente informe Commission indépendante sur les abus sexuels 
dans l’Église (CIASE) 2021.

18 Guzmán, Villarrubia &González 2011.
19 Schickendantz 2019.
20 Capponi 2019. 
21 Cruz; Hamilton & Murillo 2020.
22 Rio (ed) 2020.
23 Díaz Tejo 2020.
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cho Traverso, P. «La responsabilidad institucional de la Iglesia Católica por los 
abusos sexuales de su sacerdote (Corte de Apelaciones de Santiago)»24; Contreras 
Taibo, L, «Abuso sexual infantil por representantes de la Iglesia católica: el caso 
chileno»25, y el Documento de la Comisión UC para el Análisis de la Crisis de la 
Iglesia Católica en Chile, Comprendiendo la crisis de la Iglesia en Chile. Documen-
to de análisis26, el cual recopila y analiza una gran cantidad de casos de abusos de 
conciencia y sexual en la Iglesia Católica elaborado por una Comisión multidiscipli-
naria de dieciséis académicos de dicha Universidad27. Finalmente, en el año 2021 
aparece publicado el artículo de Samuel Fernández «Hacia una definición de abuso 
de conciencia en el ámbito católico».

Como síntesis de este breve recuento podemos señalar la abrumadora diferencia 
que existe entre la literatura de la tortura y la que a la fecha se ha producido respecto 
de los relatos de abusos sexuales y de poder en la Iglesia Católica. Destacamos el 
libro de R. Capponi que representa un esfuerzo por comprender la crisis desde una 
perspectiva siquiátrica, señalando la falta de una real integración de los avances de 
la modernidad en la enseñanza teológica de la Iglesia. Los artículos de C. Schicken-
dantz como el de S. Fernández se mueven dentro de la reflexión teológica dogmática 
para tratar la cuestión del abuso de conciencia y sexual. Sin embargo, en estos traba-
jos el foco no está en el relato de las víctimas, sino que está concentrado en explicitar 
los bordes temáticos de la crisis, sus dimensiones eclesiales sin atender a la cuestión 
del testimonio ni la relevancia epistémica del relato.

No obstante, y a pesar de que el testimonio es un tema fundamental para la teolo-
gía, resulta sorprendente el hecho que aún no existan ni investigaciones, ni estudios 
monográficos, que aborden la cuestión del relato testimonial de víctimas de abuso en 
la Iglesia Católica. Nuestro aporte pretende estudiar esta cuestión partiendo desde 
aquellos textos, pues esto resulta inevitable. Las víctimas de abuso sexual y de poder 
por parte de ministros católicos señalan que sus relatos son un testimonio, así lo de-
claran abiertamente. Sin embargo estos relatos poseen particulares características 
pues en la literatura testimonial, el relato no aparece relacionado con la fe, ni con 
cuestiones religiosas sino que intenta ser un artefacto literario-discursivo, al servicio 
de una militancia política28, ni tampoco en los relatos de torturados; en cambio en 
estos relatos no solo evidenciará una diferencia crítica con otras formas de narrativas 
sociales sino también porque aparece asociadas con otra crisis de sentido entre un tipo 
de cristianismo militante que realizaba una defensa de los derechos humanos y otra 
parte de un cristianismo conservador que permanecía en silencio. En estos relatos ya 

24 Carvacho Traverso 2020.
25 Contreras Taibo 2020.
26 Comisión UC 2020.
27 Jaime Alcalde (Facultad de Derecho); Ingrid Bachmann (Facultad de Comunicaciones); Fernando Berríos (Fa-

cultad de Teología); Daniela Bolívar (Facultad de Ciencias Sociales, Escuela de Trabajo Social); Pamela Chávez 
(Facultad de Filosofía); Thana de Campos (Escuela de Gobierno); Patricio Dussaillant (Facultad de Comunica-
ciones); Pilar Larroulet (Facultad de Ciencias Sociales, Instituto de Sociología); Claudia Leal (Facultad de 
Teología); Rodrigo Mardones (Facultad de Historia, Geografía y Ciencia Política, Instituto de Ciencia Política); 
Germán Morales (Facultad de Ciencias Sociales, Escuela de Psicología); Enrique Muñoz (Facultad de Filoso-
fía); Alejandro Reinoso (Facultad de Ciencias Sociales, Escuela de Psicología); Claudio Rolle (Facultad de 
Historia, Geografía y Ciencia Política, Instituto de Historia); María Elena Santibáñez (Facultad de Derecho) y 
Cristián Villalonga (Facultad de Derecho).

28 Cfr. Rudling 2010, 9.
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no se trata de testimonios contra la dictadura, no hay situación de emergencia, no hay 
fuerzas de seguridad ni cámaras de tortura, sino que se trata de testimonios de miem-
bros de la misma Iglesia abusados por sacerdotes. Estas víctimas hacen denuncias 
escalofriantes contra la misma institución en la que han profesado su fe. Por consi-
guiente, en esta etapa se produce una ruptura entre dos tipos de escritura, una institu-
cional y otra testimonial. Si en la historia de la Iglesia el testimonio tuvo carácter 
teológico y señal de orto-doxia, hasta el punto de que el testigo representó un paradig-
ma teológico que configuró la práctica eclesial en el seno de la sociedad romana. En 
el contexto actual, este carácter teológico y criterio de orto-doxia se debe volver a 
considerar. En el caso de torturados, la Iglesia aparece como testigo al lado de las 
víctimas, como un buen samaritano, en el testimonio de niños abusados la Iglesia 
aparece del lado de los victimarios, y el relato testimonial no tiene relevancia episté-
mica-teológico, esto es lo extraño del caso. Al respecto, Capponi subraya el hecho que 
la enseñanza de la Iglesia no ha sido capaz de integrar «el aporte al conocimiento que 
ha hecho la sociedad secular en estos últimos cien años para entender el mundo inter-
no, esto es, la afectividad y la sexualidad»29. Pero a la par de esto, la Iglesia no ha 
integrado el cambio revolucionario que ha significado la nueva comprensión del tex-
to.La situación es la siguiente, pareciera ser que relatos de testimonios no poseen re-
levancia epistémica-teológica sino sólo son considerados patologías, fenómenos so-
ciales, perversión moral, e incluso disfunciones estructurales, etc. Nosotros por el 
contrario sostendremos que un estudio de relatos de torturados y víctimas de abuso 
coloca en evidencia la crisis del lenguaje de la religión que vive la modernidad, la cual 
no logra simbolizar lo abyecto, siendo parte de la misma crisis de la modernidad, 
crisis de sentido y valores, crisis del lenguaje de la religión que muestra «lo abyecto 
como abyecto»30, es decir, «el objeto descartado[…]radicalmente excluido y que me 
atrae hacia el lugar donde el significado colapsa»31; en otras palabras, en Chile el 
lenguaje de la religión, la simbólica de la fe, habla desde fuera del lenguaje de la ab-
yección que vive el ciudadano de la calle y, por consiguiente, al analizar estos textos 
pretendemos poner una cuestión relevante para una mejor articulación del carácter 
teológico del testimonio en la actual crisis que vive la Iglesia católica chilena.

1.3. Objetivo y criterios metodológicos

El artículo tiene por objetivo estudiar, desde una perspectiva semiótica, este nuevo tipo 
de textos, que llamamos el nuevo testimonio, representado por relatos de torturados y 
relatos de niños abusados por sacerdotes católicos en Chile, esto quiere decir que nues-
tro propósito se sitúa en el carácter discursivo o textual que proponen estos relatos.

Para tal efecto, realizamos una contextualización diacrónica que representa un 
criterio de control a partir de los desarrollos que ha tenido la literatura testimonial en 
el continente. Además, la comparación que realizaremos requiere tener una teoría del 
texto en común, por lo cual asumiremos la teoría semiótica de texto de J. Kristeva, 
quien define la semiótica como «ciencia de los discursos»32, esto es, ciencia que co-

29 Capponi 2019, 219.
30 Beardsworth 2004, 92.
31 Kristeva 1982, 2
32 Kristeva 1981,22. Nuestra perspectiva es similar a la asumida por Peris Blanes pero nuestro interés está focali-

zado en relatos de torturados y abusados.
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loca en evidencia las operaciones que desarrollan las prácticas y sistemas significa-
tivos para producir textos. En este sentido, un estudio comparativo está en función 
del análisis semiótico y simbólico33, pues detecta causalidades y estructuras econó-
micas políticas que concurren en la generación de textos, así como las construcciones 
lingüísticas o gramaticales que hacen de cada relato una creación particular. Esta 
puesta en evidencia se comprende como crítica de la generación de los sistemas 
significativos, es decir, analiza estos no solo en relación a lo que está dicho (el feno-
texto) sino también a lo que no está dicho de ellos (geno-texto), en otras palabras, el 
mismo proceso, entiéndase la causalidad, condiciones estructurales e ideología que 
genera y alimenta su textualidad34.

La hipótesis que sostiene nuestro estudio son las siguientes: los relatos de tortu-
rados y de abusados muestran primero que se trata de un nuevo tipo de textos que 
llamamos nuevos testimonios; segundo, que se originan en sistemas de poder violen-
tos y, tercero lugar, postulan una relevancia epistémico-teológica para hablar de 
Dios. De esta manera, la perspectiva semiótica que adoptamos postulará mediante 
una comparación heurística35 entre la literatura testimonial, relatos de torturados 
durante la dictadura militar y relatos de niños abusados por sacerdotes católicos. 
Diversos elementos comunes nos impulsan a establecer una comparación de este 
tipo como son: relatos en primera persona, relatos ocurridos en la misma sociedad y 
bajo instituciones caracterizadas por asimetría de poder, relatos que describen he-
chos considerados traumáticos, etc. Ciertamente, analizar un texto, y el testimonio 
en particular, como objeto científico requiere mostrar algo no evidente, pues, más 
allá de sus características comunes como son elementos lingüísticos, estos relatos 
escapan a todo esfuerzo de acotarlo conceptualmente, como señala Kristeva: «el 
texto es precisamente lo que no puede ser pensado por todo un sistema conceptual 
[…] pues es justamente el texto quien dibuja sus límites» 36.

Pues bien, este carácter limítrofe que dibuja el texto es lo que la semiótica pretende 
analizar en los enunciados y presupuestos de todo tipo que están presentes en relatos 
testimoniales como son los que nosotros deseamos estudiar. Necesitamos precisar que 
una comparación entre literatura testimonial nos sirve de criterio de control en rela-
ción con los textos de torturados y abusados por miembros de la Iglesia católica, pues 
la primera caracterización de textos de torturados fue inscribirlo por los estudiosos 
como parte de la literatura testimonial. Esta referencia a la literatura testimonial no es 
banal, pues expresa que se trata de textos situados históricamente y por tanto nos 
ayuda a comprender causalidades y estructuras históricamente situadas que produce 
este tipo de textos; un fenómeno estructural que ha evolucionado y, por tanto, el 
nuevo testimonio, como pretendemos mostrar, es un fenómeno de radicalización de la 
violencia perteneciente a un tipo de sociedad caracterizado por aquella violencia ins-
titucionalizada. Además, comparamos testimonios de torturados y de abusados entre 
sí, porque creemos que contienen elementos comunes los cuales no obstante sus dife-
rencias, revelan elementos en común que son nuevos respecto a otros tipos de relatos 

33 Kristeva 1986, 23. Kristeva diferencia semiótico y simbólico, el primero posee un estatuto pre-lingüístico, refi-
riéndose a la pulsión inconsciente que lucha por expresarse, en cambio simbólico está referido al registro de la 
cultura y del lenguaje.

34 Cfr. Kristeva 1981, 40.
35 Cfr. Nohlen 1988, 45.
36 Kristeva 1981, 30. La cursiva es nuestra.
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testimoniales como pueden ser cartas, memorias, martirologios. Afirmaremos que 
ambos grupos representan textos testimoniales de la abyección, relatos limítrofes so-
bre sujetos abyectos, caracterizados por determinados axiomas semióticos como 
son37, una práctica significativa, una fragmentación del discurso, ruptura entre cuerpo 
y lenguaje y finalmente el silencio como elemento estructural. Parafraseando a J. 
Kristeva caracterizaremos este tipo de textos como un nuevo testimonio se sitúa fuera 
del testimonio, pero a través del testimonio. El texto da forma a este nuevo espacio, 
que antiguamente perteneció a la literatura y la religión y sus dependencias38. Estas 
categorías no son contenidos sino axiomas, líneas de fuerza, elementos estructurantes, 
rasgos típicos39, que caracterizan este tipo de textos y por consiguiente poseen valor 
semiótico, es decir, contribuyen de manera particular a conformar un tipo de texto 
específico. Por estas razones, sostendremos que estamos frente a relatos de experien-
cias del límite, que emergen en sociedades y grupos sometidos a una violencia y do-
minio de conciencia, así también argumentaremos que dichos relatos del límite poseen 
una relevancia epistémica y teológica, imprescindible, para superar la crisis.

Nuestras fuentes primarias provienen en el caso de relatos de torturados durante 
la dictadura militar del informe Rettig y Valech y documentos suministrados por el 
Instituto Nacional de derechos Humanos40. En el caso de los materiales de víctimas 
de abusos aún no existe un registro oficial de los casos ocurridos en la Iglesia católi-
ca chilena, por esto nuestra labor ha consistido en archivar documentos que tienen 
diverso origen; con todo, los documentos que citaremos —relatos testimoniales re-
gistrados en los informes Rettig y Valech, libros de memorias y relatos de torturados, 
cartas personales de víctimas dirigidas a obispo y denuncias o entrevistas enviadas a 
periódicos— han sido acreditados como veraces y fidedignos por jueces y tribunales 
civiles chilenos.

Además, hemos considerado diversos estudios realizados por centros de estudios 
independientes a través del mundo y documentos de los obispos acerca de las denun-
cias realizadas.

2. La literatura del testimonio

2.1. Contexto de relatos testimoniales

Un primer aspecto contextual que debemos mencionar en el surgimiento del nuevo 
testimonio radica en la opinión de Capponi ya mencionada sobre «la dificultad de la 
Iglesia para incorporar en su enseñanza teológica […] el descubrimiento de la 
subjetividad»41; pero, además, debemos añadir la dificultad de la Iglesia por incorpo-
rar en su enseñanza teológica, en el contexto de nihilismo cultural, el giro lingüístico 
en el cual nos encontramos. Este cambio significa pasar de una comprensión del 
lenguaje como instrumento al servicio de un sujeto a estudiar al sujeto como produc-
to del lenguaje.

37 Cfr. Kristeva 1981, 259; Iglesias 1981, 62.
38 Cfr. Kristeva, 1981, 211. La cursiva es mía.
39 Cfr. Kristeva 1981, 268
40 Cfr. INDH Biblioteca digital 2021.
41 Capponi 2019, 219.
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A partir de Auschwitz, sabemos que los relatos testimoniales revelan la mitología, 
las prácticas ideológicas y valores de una sociedad que ha abandonado categorías 
metafísicas para hablar del lenguaje y del sentido42. Dicho abandono expresa que no 
hay una significación al margen del proceso histórico, así como no hay un sujeto sino 
como efecto de un discurso. Así, y dejando atrás antiguas premisas, el testimonio y su 
significado no acontecen como una imitación, ni pretende transmitir un concepto de 
verdad como reproducción del mundo, sino que más bien se nos muestra un cambio 
cultural, un proceso en curso en el cual queda cuestionado el sujeto que escribe, así 
como su sentido queda inscrito en una recolección de operatorias contextuales, asocia-
ciones de imágenes y significantes que flotan en los lectores. De este modo, los nuevos 
testimonios, como los que estudiaremos, colocan en evidencia cuestiones epistémicas 
antes no registradas en la propia configuración interna del texto y ahora comprendida 
en relación al inconsciente, prácticas sociales y políticas, y a la construcción social 
que se desarrolla en una sociedad. Un segundo contexto fundamental de la literatura 
testimonial radica en colocar en evidencia la crisis político-social y eclesial que viven 
determinados sociedades y grupos que se ha traducido como la destrucción del otro, 
como historia de abyección el otro diferente opuesto al régimen, del comunista, ma-
puche, del laico, la mujer o del niño. Sin embargo, las contextualizaciones que realizan 
los diversos artículos que tratan la cuestión del testimonio no están atentas a las carac-
terísticas semióticas que conlleva la historia del siglo XX. En este sentido, Julia Kris-
teva más sensible a este aspecto señalaba al respecto que el modo de producción capi-
talista realiza una «destrucción del sujeto, pero sobre todo del discurso»43. Esto 
expresa que: «los cambios lingüísticos constituyen cambios en el estatus del sujeto- su 
relación con el cuerpo, con los otros, y los objetos»44. En regímenes dictatoriales y en 
la Iglesia católica a nivel mundial esta destrucción del otro ha adquirido dimensiones 
paradigmáticas. Por consiguiente, enmarcar el texto testimonial en este proceso de 
crisis de la religión y de la destrucción del otro que acontece durante décadas en Lati-
noamérica resulta fundamental para caracterizan este tipo de textos.

2.2. El testimonio como literatura

Antes de realizar la comparación axiomática entre relatos de torturados y abusados 
sexualmente, permítannos unas breves reflexiones sobre los estudios sobre literatura 
testimonial que poseen en su gran mayoría obviamente una perspectiva literaria y 
tienen como objeto estudiar cuestiones literarias y una mayor o menor relación con 
el aporte a una transformación sociopolítica. En Latinoamérica el relato testimonial 
adquiere ciudadanía a partir de los años 60 con la revolución cubana y su propaga-
ción en el continente por medio de la institucionalización del género por la Casa de 
las Américas en el año 1970. Con todo, diversos autores han notado la diferencia que 
se produce entre literatura testimonial y relatos directos de víctimas de tortura. Por 
ejemplo, Adriana Rudling menciona a George Yúdice «quien considera que se da 
una verdadera discrepancia entre literatura y testimonio»45. Diversos autores han 
señalado características semióticas que poseen relatos como la novela-testimonio de 

42 Cfr. Mock 2016, 78.
43 Kristeva 1984,14.
44 Kristeva 1984,15.
45 Rudling 2010, 24-27.
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Miguel Barnet Biografía de un cimarrón46, considerado el texto fundacional de la 
llamada literatura testimonial. J. Beverley (1987) y G. Yúdice (1992) han señalado 
los siguientes axiomas semióticos del relato testimonial:

a) Una historia verdadera. El testimonio está enmarcado como una novela-testi-
monio, es decir, hay una hibridación entre historiografía y ficción, mediante la 
cual se presenta una ventana a la realidad que no aparece en versiones de la 
historia oficial, lo cual provoca un efecto de veracidad que des-automatiza 
nuestra percepción habitual de la literatura como algo ficticio o imaginario.

b) Situación de urgencia. La literatura testimonial coloca sus relatos en una situa-
ción social problemática en la que el narrador testimonial vive o experimenta 
con otros.

c) Yo epopéyico. Los estudios muestran que el yo testimonial es diverso del 
usado en las memorias o autobiografías, pues el yo testimonial es un yo epo-
péyico, es decir, el yo discursivo vive tensionado por el futuro en una gesta 
con dimensiones mundiales: «nuestras vidas no significan nada frente al he-
cho de la revolución», el revolucionario —escribe el che Guevara en su dia-
rio—, es el «escalón más alto de la especie humana»47. El yo del relato testi-
monial está dislocado respecto del sistema capitalista, es un yo que está 
situado en el reverso de la historia y, por consiguiente, el relato cree represen-
tar la voz y dar nombre a los sin voz, al pueblo anónimo oprimido48.

d) Cambio de episteme. La literatura testimonial plantea que «un cambio de su-
jeto implica un cambio de episteme»49. En algunos casos se aprecia que se 
trata solo de una denuncia a la barbarie del sistema capitalista, en otros casos 
caracteriza como un desafío a la hegemonía epistémica en colaboración entre 
el pueblo analfabeto y el intelectual comprometido50.

e) Carácter de denuncia. El testimonio delata, aunque sea tácitamente la necesi-
dad de un cambio social estructural, de ahí que J. Beverley considere que el 
testimonio es «la cultura de un proletariado en su época de surgimiento»51.

Esta literatura testimonial, género hibrido entre el pueblo analfabeto y del intelec-
tual orgánico, comienza a ser cuestionada por las críticas realizadas por Gayatri 
Spivak en 1988 quien impugnaba la emergencia de la voz subalterna que proponía la 
literatura testimonial, y lo mismo Ezbieta Sklodowska señalaba en 1990, en «Hacia 
una tipología del testimonio hispanoamericano», que el testimonio «sigue siendo un 
discurso de las élites comprometidas a la causa de la democratización»52. En respues-
ta a Spivak, John Beverley señalaba:

No es que lo subalterno «no puede hablar», como sugiere la famosa frase de G. 
Spivak, ella habla mucho (la oralidad es a menudo una de sus características). Lo 

46 Barnet 1968.
47 Guevara 1968, 91. La cursiva es nuestra.
48 Beverley 1987, 15.
49 Cfr. Yúdice 1992, 213
50 Cfr. Fernández 2010, 47-71.
51 Beverley 1987, 16.
52 Tomado de Beverley 1993, 486.

https://es.wikipedia.org/wiki/Miguel_Barnet
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que ocurre, sin embargo, es que lo que tiene que decir no posee autoridad cultural 
o epistemológica, en parte precisamente porque está circunscrito a la oralidad53.

Nosotros pensamos por un lado que, la crítica de Spivak y Sklodowska es justifi-
cada, pero por otro lado podemos argumentar junto con J. Beverley que la voz de 
sujetos abyectos, anónimos, sin voz, en Chile, aparece de modo episódico y frag-
mentario a través de su historia reciente como ya lo hemos mencionado anteriormen-
te54. Lo paradójico y característico de estos relatos es precisamente la ausencia de 
intermediarios55. Así las cosas, pareciera que no es evidente que la voz del otro: in-
digentes, pobres, campesinos, indios, analfabetos, presos, niños infractores tengan 
textos propios y que estos además sean parte de un corpus textual con una relevancia 
epistémica reconocida y, por consiguiente, con una función sociopolítica aceptada. 
Nuestra afirmación coincide con lo afirmado por J. Beverley: «lo que tiene que decir 
(las victimas) no posee autoridad cultural o epistemológica […] No cuenta para no-
sotros, es decir, para la cultura letrada»56. Como sea el caso, en la comparación 
axiomática que desarrollaremos a continuación tanto en el caso de testimonio de 
torturados como de testimonios de abuso sexual y de poder representan un nuevo 
tipo de textos y un eventual proyecto teórico que posibilite —en nuestra opinión— 
un habla de Dios en una sociedad productora de textos violentos.

3. Testimonios sobre la tortura

Es importante subrayar en lo que llevamos dicho, que la importancia del testimonio en 
nuestra época y la posibilidad de un lenguaje de la religión en nuestras sociedades ra-
dica en que el problema del testimonio es el problema de relatos del límite, es decir, 
estos relatos se resisten a ser clasificados como literatura, actas, diarios de vida o mar-
tirologios, ¿qué son estos relatos finalmente?, ¿historia o ficción del fin? ¿Hablan de 
una temporalidad presente o pasada? ¿Quién es el que habla en esta escritura? ¿Estos 
relatos poseen una relevancia epistémica para un habla de Dios? Ciertamente, ellos no 
cierran, ni pretender concluir, ni ser una doctrina, sino más bien representan una prác-
tica discursiva, fragmentaria y silenciosa. De este modo, y en vista de caracterizar 
axiomáticamente estos textos, requerimos introducir la categoría de textos limítrofes, 
por lo cual designaremos con este término a aquellas narrativas del límite, de la abyec-
ción, es decir relatos que describen una ruptura en relación a la historia registrada en 
la literatura canónica, cultural y política de una sociedad o institución. Para Kristeva, 
textos de este tipo son la literatura mística, erótica y psicológica que representan un 
exceso, una ruptura, una transgresión de límites porque liberan la fuerza pulsional 
existente y que colocan en evidencia los bordes concretos entre tipos de escritura de tal 
modo que se convierten en paradigmáticos, pues recortan el adentro y afuera, el antes 
y después en la historia real de aquellos sistemas culturales57. Vamos a caracterizar el 

53 Beverley 2002, 10
54 El Padre Ernesto Wilhelm de Moesbach en 1930 escribe Memorias del Cacique Mapuche Pascual Coña la 2ed 

de 1974, redactada en el gobierno popular de Allende.
55 Valdés 2012,10.
56 Beverley y Achúgar 2002, 10. La cursiva es mía.
57 Cfr. Sollers 1977, 10-18.
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informe Valech, así como las denuncias de abusos de conciencia y sexuales, dentro de 
esta categoría pues los primeros son una colección de textos-límites que describen la 
abyección. Estos relatos son un paroxismo de la ignominia, fuera de la realidad, impen-
sables hasta que acontecen, expresan lo inexpresable, en los que la realidad alucina 
pierde suelo y cada fragmento atraviesa el límite real de lo expresable y comprensible 
provocando un estupor que impugna toda simbólica y narrativa oficial. Al estudiar es-
tos relatos, asistimos a un abismo de perversión humana y nos cuestiona el intentar 
definir el tipo de textos que analizamos. Como nos lo señala Kristeva en la poesía, la 
religión y los ritos emergen fenómenos fragmentarios, un «proceso que excede al suje-
to y sus estructuras comunicativas»58De tal modo que el problema del testimonio en el 
contexto de las sociedades occidentales coloca en crisis el lenguaje simbólico de la 
religión, aquel lenguaje que «está muerto y enterrado»59, según Kristeva. Este lenguaje 
es desafiado por la potencia semiótica que poseen textos que están en los márgenes de 
la sociedad y que reflejan la crisis de sentido que vive Occidente. Aclaremos que Kris-
teva llamará semiótico a toda inscripción, huella psíquica perteneciente a los procesos 
primarios de desplazamiento y condensación como opuesto a la representación simbó-
lica inherente o derivada del sistema del lenguaje60. El lenguaje de narrativas del fin es 
considerado con una fuerza semiótica transformadora que implica la superación de los 
límites del lenguaje, lo cual fue expresado en las religiones con el concepto de lo ab-
yecto, del sagrado horror61. En este sentido, la autora subraya el papel sustituto62 que 
posee este tipo de textos en la crisis que vive la sociedad contemporánea.

3.1. Axiomas semióticos

3.1.1.  Práctica significativa

Si comparamos los testimonios recogidos en el informe Valech o en los registros del 
Instituto Nacional de Derechos Humanos con los axiomas semióticos de la literatura 
testimonial, queda en evidencia que testimonios de torturados —y los de abusados— 
no tienen ninguna pretensión de ser literatura o de tener un fin estético como lo era la 
literatura testimonial. Ciertamente, los relatos registrados en este informe escritos en 
primera persona describen de manera descarnada detalles de la abyección más profun-
da del yo: «introducen excremento en mi boca», «me alimentaron con porotos y gar-
banzos con gusanos y con olor a fecas insoportables, pero con hambre tuve que comer», 
«debía tragarme el semen de los victimarios»63, etc. A diferencia de los relatos de 
guerrillas, en los relatos de torturados el yo no es una subjetividad épica, sino describe 
la humillación y la degradación experimentando las metáforas del límite como por 
ejemplo, el cuerpo desnudo,  encapuchado y sangrante, descrito por diversos prisione-
ros, y que introduce a la víctima en un mundo de percepciones auditivas: «escuchaba 
individuos», «escuché con horror», «me hacían escuchar los gritos de mi compañera 
que torturaban en una pieza aledaña», pero también las imágenes del cuerpo desconec-

58 Kristeva 1981, 16.
59 Kristeva 1982, 133.
60 Kristeva 1986, 23.
61 Cfr. Kolosiszic 2010, 183s
62 Cfr. Kristeva 1981, 26.
63 Informe Valech 2004, 280.
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tado de la mente: «dos soldados me conducían, era un bulto sangrando, semiincons-
ciente…Quería incorporarme y mi cuerpo parecía estar desconectado de mi mente»64.

En estos relatos encontramos la experiencia del fin sin la invocación a Dios65, ni rea-
lizando oraciones, o la esperanza en la salvación divina; sino que mediante imágenes de 
víctimas que piden la muerte a sus verdugos: «en ese momento pedí a gritos que me 
mataran, que ya no quería seguir viviendo», pero no hay referencias a ministros o insti-
tuciones religiosas salvo un caso en el cual era una comedia para lograr la confesión «un 
sacerdote (creo que falso, por las averiguaciones que hice posteriormente), sus rezos y 
sus letanías, iniciando los pocos minutos que me quedaban en este mundo terrenal y mi 
encuentro con Dios»66. De tal manera, estas prácticas anteriores y posteriores al trauma 
de la tortura no pretenden realizar un «efecto de realidad», sino que nos comparten una 
revelación epistémica de nuestra realidad ante hechos insospechados. Estos relatos pre-
sentan un cambio de sujeto epistémico, el protagonista no es un héroe que narra su epo-
peya, ni un mártir cristiano que confiesa su fe, sino un sujeto abyecto, común, como 
cualquiera de nosotros, que narra su verdad fragmentaria «es un dolor y un martirio»; 
«hasta la fecha tengo pesadillas con la tortura». Al contrario de esta, los relatos muestran 
la exposición de una profunda humillación, vulnerabilidad y fragilidad de la subjetividad 
al punto de desconectarse del propio cuerpo, de no querer recordar o mencionar aquellos 
hechos, o incluso de dormir: «No me atrevo a dormir porque sueño cosas que no 
recuerdo»67. Precisamente por esta descripción de una subjetividad común desde los 
márgenes, es que se abre nuestra realidad a una diferente episteme y lectura.

3.1.2. Fragmentación del discurso

Tanto Kristeva como Blanes establecen una relación entre un tipo de texto y la destruc-
ción del discurso en regímenes capitalistas, más aún en dictaduras68. En este sentido 
comprobamos en los relatos aportados por el Informe Valech, y como veremos en la de 
abusos a menores, que en general se trata de una fragmentación traumática y no una 
organización deliberada de la temporalidad en días, horas como acontece en los diarios 
de guerrilla, o en libro Tejas Verdes redactado en tiempo presente generando la ilusión 
de estar presente a los hechos narrados69. La reconstrucción del tiempo del trauma, en 
estos testimonios, no es continua, sino que acontece mediante frases aisladas, escenas 
episódicas, contradictorias e incompletas, muchas veces sin una construcción lógica; 
aunque en algunos casos, sean articulados mediante periodos, o días, en general son 
escenas yuxtapuestas, fragmentarias, que carecen de causalidad lineal «no tiene ambi-
ciones literarias. Es simplemente un testimonio»70. Este tipo de narratividad muestra 
que el relato no está dominado por un modelo epistémico historiográfico-literario, de 

64 Informe Valech 2004, 285.
65 En contraste y diferencia de las víctimas encontramos diversos documentos en los que los perpetradores se en-

comiendan a Dios cf. Krassnoff, M. Carta Pública 28 Enero 2005; Pinochet, A. Carta a los Chilenos, Londres, 
Diciembre de 1998: «tuvimos que asumir la conducción del país aquel histórico 11 de septiembre, no sin antes 
encomendar el éxito de nuestra misión a Dios y a la Santísima Virgen del Carmen, Patrona de nuestras Fuerzas 
Armadas y Reina de Chile».

66 Informe Valech 2004, 273.
67 Informe Valech 2004, 601
68 Blanes 2005, 320.
69 Blanes 2005, 287.
70 Cfr. Blanes 2011, 86; Blanes 2008, 53
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un narrador que sabe y tiene un plan literario sino que, más bien, está focalizado por 
dar a conocer al público vivencias fundamentales como son las experiencias de la ig-
nominia y de reducir al enemigo a su condición de extrema vulnerabilidad. Sobre todo, 
en ellos se produce un cambio profundo en la comprensión del sujeto que habla, como 
lo señala Jelin: «no hay sujeto, y no hay oyente, no hay escucha»71 y, por consiguiente, 
hay un cambio de modelo epistémico. En este texto no hay propósito literario. La víc-
tima en el relato no domina la trama, sino que es texto el que se teje así mismo a través 
de lo que queda de esa voz. Entre un relato y otro no hay conexión alguna; en algunos 
casos, el relato está marcado por silencios, pausas que poseen relevancia epistémica 
para comprender aquella identidad herida en el alma:

Me cambiaron... Nos cambiaron la vida junto a mi esposa, nos marcaron para toda 
la vida, nos metieron el miedo hasta los huesos... Me habían... detenido..., secues-
trado..., torturado..., humillado..., pateado..., golpeado..., insultado..., relegado..., 
pasado de hambre..., flaco..., ojeroso..., herido en el alma...72

El sentido del texto se consigue uniendo pedazos, fragmentos, comprendiendo 
silencios y pausas muestran mediante su carga semiótica un proceso metafórico de 
los restos de subjetividad que han sobrevivido. En otros relatos su fragmentariedad 
se reduce a una frase: «Se me cerraron las posibilidades para ser “normal”»73. «Hay 
palabras que hasta hoy no puedo conjugar, como traición»74. Esta fragmentariedad 
de la escritura está en relación a una «incapacidad semiótica»75 que refleja la impo-
sibilidad de comprender los hechos e imposibilidad de hacerse presente activamente 
frente a sus propios recuerdos traumáticos, por esto, en estos relatos testimoniales la 
verdad acontece —no como adecuación o una verdad lógica— sino como un proceso 
semiótico fragmentario, metafórico, que expresa una epistemología del límite inex-
presable pues «el sufrimiento es lo inexpresable»76.

3.1.3. Ruptura entre cuerpo y lenguaje

En estos relatos de torturados, y en el relato de abuso sexual y de conciencia, se 
aprecia una ruptura entre cuerpo y discurso77, Blanes habla de «la profunda escisión 
biopolítica»78. En algunos casos, los autores hablan de disociación entre experiencia 
somática y discurso: «no doy conmigo, no sé qué soy exactamente»79. La expresión 
muestra una desconexión cognitiva y emocional del cuerpo como otro extraño a sí 
mismo: «siento pena de mi cuerpo. Este cuerpo va a ser torturado, es idiota»80. Las 
descripciones del límite abundan expresadas por un lado en la descripción del victi-
mario y del propio cuerpo como un otro ajeno, como un límite:

71 Jelin 2006, 66.
72 Informe Valech 2004, 612.
73 Informe Valech 2004, 597.
74 Informe Valech 2004, 601
75 Jelin 2006, 68.
76 Frank 2001, 355. 
77 Cfr. Kristeva 1984, 147
78 Blanes 2005, 314
79 Valdés 2012, 84.
80 Valdés 2012,153; Agamben 2000, 150
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[…] me desatan las muñecas por detrás. ¡Desnúdate, rápido! Me atan de cada pie 
y me tiran los brazos hacia atrás, atándome también de las muñecas. Mi cuerpo 
queda muy estirado. No puedo hacer el menor movimiento. Me dispongo otra vez 
a morir, pero ahora sin imágenes. Vacío, en blanco. Solo la noción de cuerpo vivo 
que va a morir. Ponen una especie de anillo o dedal en mi sexo81.

Por un lado, el relato describe a los victimarios «dando gritos», «se reían», «re-
pentinas risotadas», «escribían cosas sobre mi cuerpo», «carabineros», «sentí mu-
cho olor a sangre», ruidos externos, por el otro describe la destrucción de la identi-
dad como fractura entre «mi cuerpo» y «la noción de cuerpo», así como la expresión 
«no doy conmigo», no son exclusivas de este caso; existen una infinidad de relatos 
que hacen referencia a la práctica de la reducción de la víctima a la materialidad 
fundamental de su cuerpo: «me hicieron desnudarme completamente», «me colga-
ron desnudo», «me ordenaron desnudarme completamente como forma de humi-
llarme y rebajarme». Esta escritura institucional hecha carne por los perpetradores 
narra una concentración somática que no proviene de una filosofía del cuerpo reali-
zada desde la Francia de postguerra ni de una teología de la encarnación, pero que 
refleja una escritura limítrofe que ha reconfigurado la identidad de la víctima, el 
dentro y fuera, el antes y después de la historia narrada chilena. En este sentido, el 
régimen comprendió cabalmente el valor semiótico del antiguo dicho «la letra con 
sangre entra» aprendido en la antigua escuela. Como señala Kristeva el cuerpo es 
siempre un «cuerpo semiotizado»82 aquel texto fundamental en el cual escribe la 
sociedad su relato.

Los relatos mencionan la sensación de que tienen las víctimas de ser otra persona: 
«mi cuerpo parecía estar desconectado de mi mente»83, «hay palabras que hasta hoy 
no puedo conjugar»84 y, también, «No sé por qué nunca pude hablar de esto antes. Es 
como si estuviera hablando de otra persona. Quizás es porque tuve que volver a 
nacer»85. En algunos casos esta permanencia de la identidad pérdida se expresa como 
«continuamente sueño que no soy nada»86. En otros casos en los que la misma per-
sona constata que aquella temporalidad esta petrificada, no transcurre, como se 
acostumbra a pensar «el tiempo todo lo cura», por el contrario, la memoria funciona 
como un dispositivo cognitivo que activa la tortura en el presente: «me despierto 
bañada en transpiración. [...] ¿Cómo el paso del tiempo no ha logrado que yo olvide 
y deje de torturarme en mis sueños?»87. En estos relatos la fractura del yo refleja una 
dislocación de la temporalidad, restos de su subjetividad quedaron perdidos en la 
memoria de los hechos pasados que retornan de diversa manera, como insomnio, 
sueño, incapacidad sociale, alcoholismo, etc. de tal manera que la relación entre 
memoria y testimonio quedan mediada por la función cognitiva del relato. Finalmen-
te, en otros relatos se aprecia, cierta dimensión epistémica necesaria para la supera-
ción de aquella fractura mediante la convicción, la necesidad, de dar a conocer la 
historia del secreto:

81 Valdés 2012, 165
82 Kristeva 1984, 27.
83 Informe Valech 2004, 285. 
84 Informe Valech 2004, 601; Blanes 2008, 53-54
85 Informe corporación de derechos humanos-Maipo 2020. 
86 Informe Valech 2004, 599.
87 Informe Valech 2004, 597.
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Prefiero que mi situación exista, que se reconozca [...]. Me ha costado muchos años 
poder contarlo, mantener este secreto me dio angustia [...]. Con esto genero el títu-
lo de persona, yo soy esto que me pasó, pido que me apoyen, que me entiendan.88.

La persona que da este testimonio fue hija nacida de una mujer torturada que esta-
ba embarazada al momento de su captura, ella es consciente que es capaz de transfor-
mar su situación mediante su relato: «con esto genero el título de persona», es decir, 
la generación del yo, la superación de su propia condición de víctima inexistente a 
otra en el cual se conoce su relato: «de persona, yo soy esto que me pasó», es decir, su 
relato instalado por ella misma: «Yo soy esto que me pasó» muestra un tránsito ocu-
rrido en su vida presente mediante la decisión de dar a conocer su historia.

3.1.4. Silencio

La investigación actual coloca de relieve el valor semiótico del silencio. En estos re-
latos la formulación de Santos Herceg es central: «no hay tortura sin silencio»89. En 
torno de aquellos relatos: «hay un gran silencio alrededor, muchos segundos de vacío 
y silencio»90. Las narraciones colocan de relieve el valor epistémico que el silencio 
posee en estos relatos: «Esto es algo que recién ahora estoy contando [...] nunca se lo 
dije a mi familia [...]»91. En relación a esta temporalidad formulada «recién ahora es-
toy contando», es importante destacar el valor semiótico que posee el geno-texto, la 
escritura de los victimarios no es una cuestión pasada, sino que acompaña a la perso-
na en el tiempo presente pues la persona está «marcada», «si tuviera lepra», «quedó 
la marca para la vida»92 entonces geno-texto y feno-texto no son una relación diacró-
nica sino también sincrónica. El relato funciona como un palimpsesto, la escritura 
violenta, el geno-texto de la tortura sigue presente en una relación sincrónica con el 
texto testimonial93. Ahora bien, la suspensión de imágenes, «quedar en blanco», reite-
rado en diversos relatos evidentemente está en relación a una materialidad del silen-
cio, como lo expresa María G. Giordano en el relato posterior: «el lenguaje resulta 
inadecuado para narrar una experiencia traumática porque las secuelas quedan aloja-
das en el cuerpo y en la subjetividad» 94 , ya desde el mismo momento de la tortura la 
persona queda habitando un silencio semiotizado, que se trasciende en el relato me-
diante metáforas, imágenes y pausas de la abyección. Los diversos relatos muestran 
este lugar que no tiene lenguaje «acusaciones e insultos», «silencio profundo, luego 
unos pasos, silencio otra vez», «no me atrevía a hablar», «escuchando los gritos y 
gemidos de quienes eran interrogados», ruidos «de la calle», los mismos prisioneros 
habitan en el susurro y en silencio. Posterior a esto, la persona continúa su vida, pero 
en determinados momentos o situaciones se produce una incapacidad de hablar, una 
angustia que impide hablar o de recordar determinados hechos. En efecto, estas rup-
turas, pausas, olvidos del discurso colocan en evidencia, como señalan diversos auto-

88 Informe Valech 2004,296.
89 Santos 2020, 136.
90 Valdés 2012, 154.
91 Informe Valech 2004, 268.
92 Informe Valech 2004, 611.
93 Blanes 2005, 320.
94 Giordano 2005, 145.
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res95, la relación entre silencio y experiencia vivida no solo en las condiciones de 
apremio y de amenaza a su integridad en el pasado física, sino en las secuelas poste-
riores, que se reflejan en su mismo discurso que queda fracturado por la violencia 
sufrida: «todo lo que yo puedo evocar es irrecuperable»96. Se trata de una historia 
«irrecuperable», una historia del olvido, una micro biografía imposible que refleja 
ciertamente una perspectiva desde los límites de la historia nacional.

4. Testimonios de abusos sexuales

En este análisis entre textos de torturados, es interesante la comparación con los rela-
tos de abusados, pues coloca en evidencia axiomas comunes que remiten a prácticas 
sociales, culturales instaladas en nuestra sociedad. Los documentos elaborados a tra-
vés del mundo y de manera específica en Chile, como el Documento de la Comisión 
UC para el Análisis de la Crisis de la Iglesia Católica en Chile, estudian entre las 
causas «el clasismo y elitismo, el «clericalismo», constituidas por la pasividad de los 
laicos, como por la asimetría existente en las relaciones entre clérigos y laicos, así 
como una «cultura del encubrimiento»97, muy propia de prácticas clericales. Cierta-
mente, este y otros documentos pueden ayudarnos a conocer y detectar estas prácticas 
abusivas. Sin embargo, consideramos que no logran colocar de relieve la autoridad 
del texto de las víctimas, pues estos documentos están producidos desde la hegemonía 
textual construida, en este caso por la institución eclesial98. En estos documentos, 
siendo muy positivos, ocurre que de manera inevitable siguen el canon literario-
científico en el cual las víctimas quedan reducidas a ser un objeto de estudio, sin 
asumir la historia de la abyección que estos representan, es decir no se asume la natu-
raleza limítrofe de estos textos que nos señala el ingreso en otra fase de nuestra histo-
ria, ciertamente episódica de las víctimas, pero historia, a fin de cuentas.

4.1. Axiomas semióticos

Como bien afirma Capponi, «la Iglesia ha adoptado una perspectiva judicial y legal99 
sin atender a la relevancia epistémica-teológico que posee el relato testimonial. En 
cambio Capponi se refiere a estos hechos como «signo de los tiempos»100. De esta 
manera tenemos dos sistemas de textos, uno canónico y otro marginal, ambos recor-
tan un dentro y afuera, un antes y después. Decimos canónico en el sentido que se 
trata de textos que hablan desde un saber con valor epistémico reconocido, y habla-
mos de textos marginales acerca de textos que no posee valor epistémico y teológico 
ante una comunidad, relatos que colocan evidencia la incapacidad de integrar —en 
palabras de Capponi— «la afectividad y sexualidad». Como sea el caso, en estos 
relatos del límite habla de una nueva verdad ante los cuales nos encontramos desa-

95 Cfr. Flightner 1999, 14; Givoni 2011, 152; Giordano 2005, 152; Ekaterina 2008, 64; Contreras 2002, 4; Blanes 
2005, 325.

96 Valdés 2012, 147.
97 Comisión UC 2021, iii.
98 Cfr. CIASE 2021, 67.
99 Capponi 2019, 219. 
100 Capponi 2019, 219; Dussel 1995, 189.
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fiados. Son textos que representan una ruptura textual, una nueva reconfiguración de 
escrituras entendidas como canónicas tanto en la esfera eclesial como social. Pero, 
además, la superación de la crisis significa que estos relatos no son meros artefactos 
que colocan en conocimientos delitos perpetrados por ministros aislados, sino que 
ponen en evidencia en sí mismo espacios, modos de ser, bordes de violencia episté-
mica101 ejercida por la práctica estructural que caracteriza a la institución y coloca en 
evidencia la relación entre el testimonio y escritura de la autoridad eclesial.

4.1.1.  Práctica significativa

Mas allá de algunos casos en los que se puede acreditar una relación entre la violencia 
ejercida por la dictadura militar y la violencia realizada por sacerdotes pedófilos102, en 
el caso del testimonio de niños o jóvenes abusados, en términos generales, no se 
produce físicamente debido a que este tipo de prácticas violentas, su dinámica, perte-
nece a un orden ideológico y simbólico distinto; ciertamente, en estos relatos no se 
trata de la cuestión de la guerra con un «enemigo interno» ni se trata de ser «califica-
dos como terroristas y extremistas» por el régimen, sino más bien que adquiere las 
características de la traición de la confianza103. Las operatorias muestran este grado de 
confianza que significa por un lado un plano interpersonal, un dominio de conciencia 
que se establece entre el victimario y la víctima, a veces con arreglo a la dirección 
espiritual, con la formación de una sociedad o comunidad de seguidores, el desplie-
gue de una personalidad arrolladora, una relación asimétrica, un control de conducta, 
etc; y a nivel institucional por medio de políticas endogámicas, de silenciamiento 
corporativos, de uso del «secreto eclesiástico», del encubrimiento y de una ideología 
del clericalismo104. Estas prácticas representan un geno-texto que está en el origen de 
los abusos y representa una escritura institucional que reduce el texto testimonial a 
cuestiones patológicas y morales y por consiguiente responde a estos textos reales con 
textos normativos como son una prevención de abusos lo cual deja en claro que aque-
llos están considerados como textos sin valor epistémico-teológico, pues no reconoce 
que estos textos podrían aportar a una ecología eclesiástica o a un dialogo teológico, 
con la Escritura o la enseñanza de la Iglesia. La negativa o silencio a reconocer una 
relevancia epistémica del testimonio es una violencia epistémica contra las víctimas y 
revela que dicha enseñanza posee un componente ideológico (bíblico teológico) que 
ha legitimado la asimetría de poder y el abuso de conciencia. Por lo mismo la crisis se 
instala en la experiencia habitual del católico como falta de credibilidad y desconfian-
za hacia la institución o hacia los testigos que hablan contra la institución.

4.1.2. Un relato fragmentario

Diversos relatos muestran al igual que lo hemos señalado respecto de los relatos de 
torturados que el abuso produce una experiencia traumática vivida por periodos pro-
longados y que es expresada de manera fragmentaria: «recupero la memoria y soy 

101 Cfr. Spivak 2003, 339.
102 Concha 2018. 
103 Cfr. Cruz, 2020, 324. Esta caracterización que hace Cruz se asemeja a la que hace Girard acerca de relatos mí-

ticos que hablan de los hermanos enemigos, vid. Girard 2008, 88.
104 Cfr. Comisión UC 2021, 56.
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capaz de juntar el relato», en este mismo relato más adelante la víctima cuenta una 
escena en primera persona en tiempo presente:

[…] estoy desnudo, sudado entero, y a medida que voy despertando el cuerpo me 
empieza a doler y aparece un dolor que lo tengo hasta el día de hoy, que es en mi 
trasero, en mi colita, en el coxis, que por ejemplo ahora que te estoy contando 
aparece el dolor, que está ahí, que me incomoda, que es como un recuerdo terrible 
de lo que paso esa noche105.

La fragmentariedad del relato es un rasgo típico del lenguaje inconsciente que re-
fleja una memoria fracturada, y que aparece a la conciencia no como idea sino como 
dolor somatizado «dolor que tengo hasta el día de hoy», en otro caso señala: «fui, poco 
a poco, poniendo en palabras los más espantosos y dolorosos eventos del abuso que 
hasta ese momento lograba recordar», «Me quebré muchas veces, no es fácil recons-
truir los hechos, no solo por la carga emocional, sino porque los recuerdos no emergen 
linealmente»106. Es importante notar que estos relatos son tales debido a su fragmenta-
riedad, es decir de un modo en que su valor epistémico, su sentido, no está caracteriza-
do por emerger linealmente sino de manera aleatoria. Por consiguiente, es importante 
destacar que la relevancia epistémica de estos testimonios no descansa en su orden 
lógico sino precisamente en su estructura de caleidoscopio, mosaico, como escenas 
yuxtapuestas sin una causalidad evidente.

4.1.3. El cuerpo y el yo fracturado

Una de las características de estos relatos de abusos o denuncias realizadas radica en 
que el yo empleado no es un yo representativo; ellos no pretenden hablar sobre la 
epopeya del pueblo chileno ni hablan en nombre de otras víctimas, aunque aquellas se 
vean reflejados en los que se han atrevido a hacer público su relato. Más bien, encon-
tramos una gran semejanza con relato de torturados en los cuales se produce una sub-
jetividad disociada, entre un yo y su cuerpo, la fractura descrita en estos relatos muestra 
una expropiación de sí mismo por las autoridades eclesiales o civiles. «Yo sabía que 
todo era una excusa para tomarme y entonces yo lo único que trataba de hacer era casi 
como salirme de mi cuerpo»107, y también: «Yo creía que el cuerpo no me pertenecía, 
que era de la Congregación Marista». En diversos relatos de abusados asistimos a una 
coincidencia entre el «yo sabía» y el «yo creía», la víctima reconoce la «excusa para 
tomarme», e interioriza la posesión del propio cuerpo «yo creía»; este proceso de des-
personalización, como señala gráficamente el relato de Concha, «yo creía que el cuerpo 
no me pertenecía», «empiezas a pertenecerle a ellos»108. La relación de la pertenencia 
del yo al superior o la institución refleja una ideología implícita en estas prácticas de 
dominio, o también expresada en relación al pensamiento propio109: «no nos dejaban 
pensar por nuestros propios medios, y casi no podíamos sentir, porque nos ordenaban 

105 Espinoza 2018.
106 Aranda 2019.
107 Concha 2018a. La cursiva es nuestra.
108 Concha, 2018b.
109 Cruz 2020, 315-319. Como lo coloca de relieve James Hamilton en su locución en el Congreso respecto de la 

necesidad de hacer imprescriptibles los delitos de abuso, afirmaba que «existía un daño neuronal” sosteniendo 
que “existe un verdadero obstáculo biológico y cerebral para relatar plenamente lo sucedido». 
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todo»110. En estos relatos, el testimonio, la escritura, resulta ser el resto de la subjetivi-
dad del sobreviviente liberándose de aquel saber y creencia ideológica.

Estos relatos de la misma manera que ocurre en el relato de torturados, hay una 
concentración en el cuerpo. El relato da cuenta de la historia de otro texto, un geno-
texto que refleja un saber e ideología del poder la «excusa para tomarme», el cual hace 
expropiación de cuerpo y mente del subordinado, expropiación de la institución repre-
sentado por religiosos y sacerdotes; en este texto, el cuerpo pasa a ser un significante 
flotante sin significado, el que es ocupado por otra escritura institucional en la persona 
del superior, el sacerdote o el obispo. Dicha escritura institucional refleja una semioti-
zación del cuerpo en el cual la institución escribe su historia «divina» en el cuerpo y la 
voluntad del niño. Esta semiótica del cuerpo reflejada en diversos testimonios muestra 
una dinámica de poder y una escritura de doble nivel, en palimpsesto: «no nos dejaban 
pensar», «uno se transforma en un esclavo de la voluntad del otro». En términos psico-
lógicos esta ruptura es considerada una disociación: «ha sido una disociación, para 
sobrevivir, olvidé […] fue una disociación, no una pérdida de memoria»111. En todo 
caso, es importante señalar que el feno-texto, cuando es narrado, hecho público, es 
relatado desde una ruptura la que impugna una escritura oficial construida por una ca-
dena de cómplices y autoridades. Ciertamente, esta escritura subyacente recuerda tex-
tos de la antigüedad judía y cristiana en los cuales se habla de una semiótica divina, la 
cual menciona la expropiación del cuerpo (Her. 1, 265-266-257; Cher. 1,49; Mc. 4,39; 
Lc. 4, 35; 22,42), en los que escritura e historia están vinculados en la carne del profe-
ta. En ellos, hay un modelo antropológico, según el cual la fuerza divina o demoniaca 
se posesiona del sujeto humano dejando en silencio al profeta o al enfermo.

4.1.4. Silencio y las metáforas

En estos relatos se aprecian marcas semióticas similares a la de torturados, en la cual 
es descrito el silencio, y el monstruo. Así por ejemplo el «yo» queda enclaustrado en 
su silencio descrito como una «incapacidad de expresar y comprender». Jaime Con-
cha, uno de los denunciantes del abuso de algunos hermanos maristas declara:

Hemos sufrido en silencio con nuestro secreto, con este dolor, esta angustia, esta 
tragedia, en este infierno mucho tiempo, muchas décadas, y una vez que uno co-
mienza a hablar le traspasa todo este dolor, toda esta tragedia a la familia112

La expresión «nuestro secreto» responde a una cuestión reiterada se trata de un 
«secreto público», conocido por un lado por las autoridades eclesiásticas y por otra, 
por las víctimas. Se trata de una experiencia límite como un murmullo que se filtra a 
pesar de la censura y del temor. Y una religiosa señalaba:

También me hizo callar, por lo mismo, porque me dijo que le iban a dar la razón a 
ella y no a mí, que yo para él era una simple novicia, y yo, por miedo, no sé a qué, 
pero por miedo, porque estaba lejos de mi familia, me quedé como parapléjica113

110 Gómez 2018.
111 Aranda, 2019.
112 Concha 2018b.
113 Gómez 2021. La cursiva es nuestra.
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En estos relatos el silencio no es una palabra deliberada sino una práctica semió-
tica de dominio de un superior que la religiosa expresa mediante una metáfora «me 
quedé como parapléjica». La religiosa emplea esta metáfora fisiológica para mostrar 
la pérdida del control de su cuerpo quedando a merced de su victimario, se trata pues 
de una violencia epistémica114. Múltiples relatos mencionan el silencio como una 
cuestión central «cuando supe que iba a tener un hijo varón, empezaron a salir los 
recuerdos y las historias que me había silenciado a mí mismo»115. El silencio del cual 
hablamos es un espacio de clausura en el cual se habita, una violencia hecha al abu-
sado basada en la relación asimétrica que existe entre sujetos con poder y otro des-
pojado de legitimación institucional: «me dijo que le iban a dar la razón a ella y no a 
mí, que yo para él era una simple novicia». En este relato, «dar razón» significa dar 
fe, basado en la posición de autoridad que cada cual tiene en la estructura institucio-
nal. En otro pasaje queda en evidencia que la violencia epistémica radica en el silen-
cio vivido, pues a la víctima no se le cree por tener un rango inferior: «por eso 
cuento esto hoy…si tienen miedo, si se sienten silenciadas que sepan que yo les creo 
y lo único que busco es que a nadie más le pase lo que a mí me sucedió116. Esta vio-
lencia epistémica se traduce en el caso reiterado de una larga espera de respuesta de 
obispos o superiores por parte de las víctimas: «hasta hoy espero», o de la coerción 
al silencio: «tenía prohibido hablar por el voto de obediencia». Estas respuestas ins-
titucionales muestran que estamos ante modos, estructurales de responder al abuso 
por parte de autoridades eclesiásticas católicas. Como lo señalan diversos estudios 
realizados en diferentes países, el abuso de poder está caracterizado por una práctica 
sistemática de un silenciamiento institucional lo cual ha sido sancionado por tribuna-
les civiles117 y que es necesario atender para comprender aquellos relatos.

Pero, además, en estos relatos asistimos a textos límites en los que la voz de las 
víctimas vence a aquella violencia que les ha quitado credibilidad, mediante el recur-
so a metáforas e imágenes del límite, como son las de la maquinaria, el monstruo y 
demonios. A diferencia del registro de relatos de documentos oficiales, que emplea 
una terminología legal o científica, los relatos de abusados recurren a las imágenes 
metafóricas que rompen con el silenciamiento. En esta perspectiva el uso de metáfo-
ras resulta sumamente significativo, pues al parecer estamos en presencia de algo más 
que figuras retóricas. Creemos, más bien, que mediante el uso de metáforas se produ-
ce una «resurrección de la imaginación»118, en la cual la voz de las víctimas se levan-
ta no quedando reducida a documento, dato estadístico, sino que más bien se transfor-
mando en un significante irreductible empleado para expresar el horror inexpresable. 
Por consiguiente, la aparición recurrente de imágenes empleadas en relatos de abusa-
dos el de maquinaria es sorprendente119: «duele toda esta máquina de poder»120, «má-
quina criminal»121, «abuso sistemático donde la Iglesia era el eje del engranaje»122 lo 
cual nos da una clave epistémica para comprender algo de su verdad, algo de su per-

114 Cfr. Bunch 2015, 12
115 Espinoza 2018.
116 Cfr. Denuncia de funcionario 2018. La cursiva es nuestra.
117 Cf. Carvacho Traverso 2020, 360-361.
118 Cfr. Kristeva 2021, 11.
119 Santos 2021, 2018.
120 Paz 2018.
121 Montes 2018. 
122 Hamilton 2020 [entrevista].
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cepción de la experiencia vivida. En efecto, esta perspectiva epistémica que nos pro-
porcionan las metáforas de estos relatos ha sido señaladas por las palabras de J. Ha-
milton, quien comprendió que existía una clave epistémica que estaba presente en los 
múltiples casos de abusos, se trata de un: «nuevo código, distinto del evangelio y del 
derecho común, una hermandad modelada según sus intereses y perversiones»123, 
pues muestra el modus operandi, el carácter sistemático de la crisis en la imagen de la 
máquina de poder, en la que cada pieza contribuye al todo. En otros relatos, el valor 
epistémico de estas metáforas está asociado a una fractura en la misma persona del 
victimario. Este es identificado por un lado como un «santito», «persona intachable», 
«persona de bien», que contrasta con la imagen de la bestia depredadora que relatan 
sus víctimas: «una bestia como Poblete», «era como un depredador, como un oso que 
busca atacar». En estas imágenes la figura del violador, o abusador se presenta trans-
figurado, en ocasiones bajo la forma de un animal feroz, en otro caso, recurrente, bajo 
la forma de un demonio: «en este infierno mucho tiempo, muchas décadas» que en-
contramos en la literatura sobre un demonio124 y que en estos relatos adquiere un 
realismo inusitado125. Estas imágenes muchas veces han sido consideradas como un 
problema de doble moral de la jerarquía eclesiástica, sin negar esta cuestión, los rela-
tos apuntan a un problema más radical en la que la identidad dual de los victimarios 
refleja una fractura profunda entre una identidad privada, personal, disociada de otra 
identidad eclesial vinculada a la función pública del poder.

4.1.5.  Relevancia epistémica

La cuestión del testimonio posee una pretensión de verdad particular, instalando un 
pacto comunicativo entre un sujeto que narra y otro que cree, de tal modo que el 
testimonio escribe la historia de la manera distinta al «informe», la «crónica históri-
ca», o «el informe judicial» el mismo es parte de la construcción de una verdad 
personal, intransferible: «dar testimonio de la verdad» (Jn. 18,37). Así, hemos com-
probado que el informe Valech, y la cuestión de la verdad histórica de los hechos, ha 
estado relacionada con la reconstrucción de la memoria acerca de la violación de los 
derechos humanos en Chile; en el caso de los relatos de abusados está memoria aún 
está por hacerse, primero porque no hay conciencia institucional de la necesidad de 
la construcción de un relato común, de una memoria colectiva de víctimas como 
parte de la propia institución. La razón de esto radica en que estos relatos aún no 
poseen estatuto epistémico, es decir, su valor queda reducido a la constatación de una 
denuncia, a la entrega de datos, o solo acredita jurídicamente la veracidad de los 
hechos acaecidos. Creemos, sin embargo, que la relevancia epistémica del testimo-
nio es inherente a la axiomática que hemos desarrollado, aportando un cambio de 
paradigma epistémico al cual asistimos a través de estos testimonios en el cual suje-
tos marginales, la voz de víctimas, aportan al conocimiento de la realidad y la cons-
trucción de una nueva sociedad. Dicho paradigma implica un cambio de perspectiva 
en el modo de estudiar científicamente la realidad o de ejercer la autoridad a partir de 
relatos de sujetos abyectos. ¿Qué significa construir conocimiento a partir de la pa-
radoja de estos relatos, esto es, a partir de lo que es inexpresable y fragmentario? 

123 Cruz 2020, 216.
124 Rico 2016, 87-111. 
125 Llanos 2017, 22. 86; Gómez 2019.
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Nuestra axiomática coloca de relieve no solo un recorte de una dinámica textual, 
sino más profundamente de la dinámica de parte de una realidad que aporta no solo 
un objeto y hechos exteriores a la realidad del investigador o autoridad sino una 
nueva perspectiva epistémica de nuestra realidad social en el cual el observador está 
en el mismo proceso de producción textual; segundo, el testimonio por ser un texto 
límite, es una crítica del sesgo ideológico, de la literatura y conocimiento instalado 
en nuestra historia oficial o disciplinar. Tercero, es importante observar que el relato 
testimonial muestra una realidad última de modo metafórico, pues a cada instante, en 
cada detalle, el relato se trasciende a sí mismo mostrando sus límites, mediante silen-
cios: sicológicos, epistémicos, tipográficos que nos prepara a cada momento para 
una revelación: «el autoritarismo no es lo que Dios quiere», «ya no pido justicia, la 
exijo y la exijo a gritos», por «un deber social básico», «no quiero que les pase lo 
mismo que pasé yo», «No quiero que ningún otro acto criminal quede impune, ni que 
ningún menor se sienta cómplice». Estos testimonios representan un paradigma epis-
témico que coloca en crisis la ideología oficial sea disciplinar o institucional. Con 
todo, este nuevo paradigma no ha logrado aún este cambio, aunque no ha caído en el 
vacío, se han formado múltiples organizaciones a nivel mundial de defensa de vícti-
mas de abuso, se han tomado medidas disciplinares como la expulsión del orden de 
sacerdotes y aceptado la renuncia de obispos, se han dictado reglamentos de preven-
ción de abusos, etc. no obstante se requiere aún atender a la relevancia epistémica de 
estos relatos testimoniales.

5.  Reflexión final

A partir de las reflexiones semióticas de J. Kristeva hemos creído demostrar que hay 
una relación entre prácticas sociales y el tipo de textos que esta produce. De este 
modo hemos comparado textos de torturados durante la dictadura miliar y relatos de 
abusados por sacerdotes católicos encontrando coincidencias significativas que re-
flejan que ambos tipos de relatos poseen características semióticas similares. Hemos 
caracterizado los relatos de testimonios de torturados y testimonios de niños abusa-
dos como un nuevo tipo de textos, que hemos definido como textos limítrofes, en los 
que el testimonio es un palimpsesto, esto es, una escritura sobre otra escritura: la 
primera, una escritura sistémica que es violencia epistémica, un silenciamiento sobre 
otra escritura que lucha por contar palabra a palabra su relato, comunicar su verdad. 
Esta última escritura refleja un nuevo tipo de textos inexpresables e incomprensibles, 
fragmentarios, metafóricos, los cuales aparecen en contextos de violencia institucio-
nalizada. La comparación que hemos realizado refleja que se trata de relatos que 
están más allá de las fronteras de la literatura canónica de las memorias, de cartas o 
de testimonio en el cual el sujeto que da testimonio de los hechos es un yo que par-
ticipa de una epopeya mundial, consciente de su lucha, por el contrario, en estos 
textos asistimos al relato traumático de sobrevivientes que han retornado del horror 
y de la desintegración de su subjetividad. En ellos, el trauma queda reflejado como 
ruptura de la subjetividad, producto de una violencia extrema produciéndose una 
escritura y expropiación del propio cuerpo. En dichos relatos, es el mismo texto, o lo 
que queda de una voz, la que nos habla. Ellos se caracterizan por el uso de metáforas 
del límite, el monstruo, la maquinaria, el cuerpo desnudo y la víctima silenciada. Así 
las cosas, la comprensión de estos casos como patologías individuales, de una per-
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versión moral de sujetos, o de datos estadísticos mantiene la violencia epistémica no 
respondiendo a cuestiones de fondo como son las asimetrías de poder, la irrelevancia 
de la voz de las víctimas en la construir de la realidad y los textos. Ciertamente, los 
diversos documentos realizados por entidades independientes han mostrado el carác-
ter sistémico de la crisis que vive la Iglesia Católica en Chile; con todo, se requiere 
asumir la relevancia epistémica que posee el texto mismo de torturados y niños 
abusados por sacerdotes católicos. Pues estos textos lejos de tener un valor marginal, 
ellos colocan en evidencia la relevancia epistémica que estos tienen para desarrollar 
una nueva teología de la cruz que propone J. Kristeva126, según la cual, estos textos-
límites son el lugar de la abyección, la condición para nuestro acceso a un habla de 
Dios con sentido en el mundo actual. Está claro, el problema del testimonio para la 
Iglesia Chilena confronta a esta con su fin y su origen127.
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